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Portada
Diócesis menguante
Cada vez preocupa más la deriva
demográfica española. Y cunden las
investigaciones de expertos en demografía
que pronostican descenso de habitantes en
estos cincuenta años. Por eso, las preguntas
de sociólogos y economistas: cuántos
habitantes, de qué edades, cómo dar trabajo a
jóvenes y parados, con qué recursos afrontar
las pensiones, la sanidad… Todo ello, como
es propio y natural, se ha de notar, y se va
apreciando ya, en la diócesis.

Uno. Cuando el I Encuentro del Pueblo de
Dios, cinco lustros atrás, Sigüenza-
Guadalajara contaba con 150.000 feligreses y
480 parroquias, que atendían unos 250
sacerdotes. El número de seminaristas
rondaba el centenar; cuarenta seminaristas
mayores y sesenta menores,
aproximadamente. Existían cincuenta
comunidades religiosas; y en los trece
monasterios contemplativos vivían más de
150 monjas. Las parroquias reunían buen
número de fieles los domingos.

Dos.  En la hora presente, la recién
presentada Guía Diocesana anota cien mil
habitantes más en la geografía provincial,
contabiliza 471 parroquias y menos de
doscientos sacerdotes con cargo pastoral y
residencia en la diócesis, 182 exactamente.
Los religiosos y religiosas suman 370
consagrados en 45 comunidades. Y el
Seminario tiene tres seminaristas mayores y
uno menor. La asistencia a las eucaristías ha
descendido en número y crecido en edad.

Tres. ¿Cómo será el Pueblo de Dios de
Sigüenza-Guadalajara dentro de dos
décadas, de tres? La sociología religiosa será
caja de resonancia de la evolución
demográfica, económica y política de la
sociedad española, sin duda. Al tiempo,
navegará hacia donde las actuales
parroquias, comunidades y movimientos
orienten su remar. Ahí, la reflexión serena,
los retos evangelizadores y las decisiones de
gobierno tienen sementera y laboreo
interesantes.

Álvaro Ruiz

Jesús Pla, camino de los altares
El Cardenal Antonio Cañizares presidió la
apertura de la causa de canonización del
Obispo de Sigüenza-Guadalajara D. Jesús Pla

El pasado 17 de septiembre, el
cardenal arzobispo de Valencia,
Antonio Cañizares, presidió, en la
catedral de Valencia, la apertura de
la causa de canonización de mon-
señor Jesús Pla Gandía (Agullent,
1915- Valencia, 2000), que fue obis-
po auxiliar de Valencia y titular de
la diócesis de Sigüenza-Guadala-
jara, al que definió como “cristiano
ejemplar, de vida santa” que nos
ayuda en la “apasionante tarea de
renovación pastoral”.

El Arzobispo de Valencia cali-
ficó, igualmente, a monseñor Pla
como “hombre recio, ejemplar, un
sacerdote conforme al corazón de
Dios, que siempre buscaba dar a los
fieles lo mejor que les podía dar: la
fe”. También destacó que monse-
ñor Pla fue un “obispo señero” y
“buen pastor, entregado a los su-
yos”, con una “dedicación comple-
ta a los duros trabajos del Evange-
lio sin escatimar nada, olvidándo-
se de si”. Siendo “obispo como él”,
dijo el Cardenal, su causa de cano-
nización, “no sólo me emociona y
llena de alegría sino que me abre
un camino a seguir”.

El acto contó también, entre
otros prelados, con la participación
del obispo de Sigüenza-Guadala-
jara, monseñor Atilano Rodríguez,
que señaló el “recuerdo imborra-
ble” que tiene de monseñor Pla de
su “rostro afable, alegre y bonda-
doso, reflejo sin duda de su expe-
riencia espiritual”. Asimismo, des-
tacó de Jesús Pla “su valentía (ma-
nifestada en sus escritos y declara-
ciones) a la hora de defender la fe
de la Iglesia y de orientar su acción
evangelizadora en unos tiempos en
los que ya comenzaba a ser casi

normal el pensamiento único y la
dictadura del relativismo”.

Añadió que para la diócesis de
Sigüenza-Guadalajara “es motivo
de gran alegría la apertura de esta
causa” y su testimonio de vida “es
una llamada para todos nosotros a
progresar con decisión y confian-
za en el camino de la santidad”.

En el solemne acto se dieron cita
otros diez obispos: el Cardenal An-
tonio Maria Rouco; monseñor Juan
José Asenjo; monseñor Santiago
García Aracil; monseñor Manuel
Ureña; monseñor José Gea; mon-
señor Juan Piris; monseñor Jesús
Murgui; monseñor Victorio Oliver;
monseñor Vicente Juan y monse-
ñor Esteban Escudero.

Durante el acto de apertura de
la fase diocesana de la causa, que-
dó constituido el Tribunal (D. Ra-
món Fita, D. José V. Castillo, Dñª
Mª Asunción Sotillos y D. Daniel
Calabuig)  la comisión de peritos
en Historia y Archivística (D. Vi-
cente Pons, D. Jesús de las Heras,
D. Juan Ignacio Pérez y D. Angel
Megía) y los teólogos censores. To-
dos ellos prestaron el preceptivo ju-
ramento, así como el Postulador y
Vicepostulador de la causa.

Domingo 2 de octubre

Celebración del “Envío”
de catequistas en las parroquias
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Como si de un estribillo popular se
tratara, es muy común escuchar eso de:
“¡hombre de poca fe!”. No ha perdido ni
un ápice de vigencia el conocido dicho.
La Palabra de Dios nos hace caer en la
cuenta de que nos falta fe, de que tene-
mos que pedir al Señor que nos aumen-
te la fe y de que todo lo que hacemos
requiere nuestro esfuerzo y la ayuda de
Dios. Hasta la profesión de fe solo es
posible gracias a la ayuda de Dios.

El texto del evangelio, en sintonía
con el de Habacuc, nos lleva a acoger
el don de la fe para que penetre y nos
invada, de tal forma que se pueda decir
de nosotros que somos justos porque
vivimos de la fe. Los apóstoles vivieron
la experiencia de la falta de fe y tenían
al Señor a su lado, cuánto más difícil
será para los que no podemos contem-
plar a Jesús carnalmente. No obstante
Cristo está realmente presente en la
eucaristía, y por eso nos podemos acer-
car al sagrario a pedir con insistencia al
Señor: “auméntanos la fe”.

Jesús no pide mucho. Solo deman-
da que tengamos una fe pequeña, como
la de un “granito de mostaza”, que ya
sabemos que es una de las semillas más
chica que existe. Jesús es consciente
de que la semilla, por pequeña que sea,
puede crecer y dar fruto abundante. Ade-
más el ejemplo que les pone de la mo-
rera trasplantada directamente al mar es
muy sugerente, porque lo que demues-
tra es el poder de Dios, que es capaz de
conseguir lo inimaginable. Hay que cui-
dar la fe, pero esta se puede perder y
solo Dios nos puede ayudar a
reencontrarla y fortalecerla.

El relato evangélico tiene una segun-
da parte en la que se nos propone una
brevísima parábola, que nos ayuda a
comprender lo descrito anteriormente.
No es virtud nuestra crecer en la fe y en
el amor. Requiere nuestro esfuerzo, es
verdad, pero la obra es de Dios. Solo si
tenemos esto claro podremos decir: “so-
mos unos pobres siervos, hemos hecho
lo que teníamos que hacer”.

Alfonso Olmos

El amor cristiano no consiste sola-
mente en la respuesta al mandamien-
to del amor, sino en la acogida del amor
gratuito y apasionado que Dios tiene
hacia cada ser humano y que se mani-
fiesta plenamente en la vida y en la ac-
tuación de Jesucristo. Esta experiencia
del amor de Dios es imposible perci-
birla y mantenerla viva en el tiempo, si
no se cuida especialmente la oración y
la contemplación del misterio trinita-
rio.

La acogida y la contemplación del
amor de Dios, derramado en nuestros
corazones por el Espíritu Santo, hace
posible que los cristianos podamos
anunciarlo y mostrarlo con verdad a
nuestros semejantes. Por eso, para ser
auténticos evangelizadores, además de
anunciar y celebrar el amor divino en
la liturgia, tenemos que concretarlo en
la relación con los hermanos. La cari-
dad se convierte así en un ámbito pri-
vilegiado de encuentro con los creyen-
tes y con quienes no han tenido la di-
cha de conocer a Jesucristo.

Ahora bien, para ser auténticos
evangelizadores, tampoco podemos
conformarnos con la práctica de las
obras de caridad y con la celebración
del amor de Dios en la liturgia. Quien
experimenta el amor de Dios en las ce-
lebraciones litúrgicas ha de anunciar-
lo con la palabra y con las obras a los
demás. La caridad auténtica, además
de manifestarse en nuestros gestos de
amor a los hermanos, nos impulsa siem-
pre a compartir con ellos el pan de la
Palabra para hacerles partícipes de la
misma y para ayudarles a establecer
una relación directa con Dios.

Nueva evangelización
y caridad

En la práctica de la caridad, es pre-
ciso que todos asumamos que la evan-
gelización es el mejor medio para la
promoción más alta e integral de la
persona. El anuncio y el testimonio de
Jesucristo es el principal factor de de-
sarrollo humano, puesto que la acogi-
da y la puesta en práctica del amor de
Dios hacen posible el desarrollo inte-
gral de todo ser humano. Si esto es así,
en el impulso de la nueva evangeliza-
ción, los sacerdotes, religiosos y cris-
tianos laicos hemos de cuidar especial-
mente la actividad caritativa para tra-
ducir en gestos concretos la Palabra de
Dios y para hacerla creíble.

Por supuesto, este modo de actuar
no se improvisa ni surge espontánea-
mente, pues la  práctica del amor cris-
tiano requiere siempre la formación
integral de todos los bautizados. La
formación hace posible cultivar no sólo
los aspectos humanos y técnicos en la
práctica de la caridad, sino los aspec-
tos espirituales y pastorales. De un
modo especial, los “agentes de cari-
dad” han de cuidar la “formación del
corazón”, que nace del encuentro fre-
cuente con Jesucristo y que nos permi-
te conocer con ojos de fe las necesida-
des de los hermanos y poner los me-
dios adecuados para solucionarlas.

Esta “formación del corazón” hace
posible que el amor de Dios, reglado
por el Espíritu Santo, transforme nues-
tro corazón para ayudarnos a actuar
siempre en sintonía con los sentimien-
tos del corazón misericordioso y com-
pasivo del Padre celestial. La compa-
sión y la misericordia tienen que pre-
sidir y orientar siempre las relaciones
y los comportamientos de quienes nos
confesamos seguidores de Jesucristo
con nuestros semejantes, especialmen-
te en los momentos de dolor y sufri-
miento.

Con mi sincero afecto, feliz día del
Señor.

+ Atilano Rodríguez
Obispo de Sigüenza-Guadalajara
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Queridos lectores. Acabo de leer
un librito muy interesante. Se titula
Hambre de Dios. Está escrito por
Raph Martin, padre de seis hijos y
abuelo de muchos nietos. Ha dado
retiros y conferencias por todo el
mundo. Yo he tenido la suerte de ver-
lo y escucharlo en Roma y en Ma-
drid. Es un hombre que conoce el cris-
tianismo y sus avatares, sabe bien lo
que significa vivir en cristiano en un
mundo complicado.

Una conclusión he sacado de las
apenas 160 páginas del librito: el cris-
tianismo tiene la capacidad en sí
mismo de construir una sociedad, un
mundo mejor, más justo, más frater-
no, más humano, más... lo que que-
ráis de bueno; porque su fundador,
Cristo, el Señor, es Dios, infinitamente
sabio y perfecto; y porque su motor,
que nunca se estropea, es el Espíritu
Santo.

Y se pregunta el autor: entonces
¿por qué, sobre todo en los países con
más raigambre cristiana, sobre todo
Europa y, por tanto también nuestra
nación, por que -dice- no caminan y
progresan en esa línea?

Responde con fuerza: porque se
han, nos hemos acostumbrado, se han,
nos hemos rutinarizado (perdón por
el neologismo). Se ha perdido la esen-
cia y, muchas veces, se ha quedado
vacío, en la cáscara, en lo superficial.

Cuando el concepto de Dios, de
Jesucristo, se ha hecho vago, ligero,
vaporoso, lejano,... también nuestros
sentimientos y vida hacia ellos se
hacen iguales y no comprometen
nuestra existencia, nuestro vivir. Un
conocimiento personal, íntimo, exis-
tencial de Cristo, exige una reacción
personal igualmente.

Aquí está -según Ralph Martin y
estoy totalmente de acuerdo- aquí
está la madre del cordero. Es necesa-
rio el trato personal, individual con
Dios, con Jesucristo. Llave, sin duda,
para dar vitalidad y consistencia a
lo comunitario, a lo que podemos lla-
mar cristianismo social.

En pocas palabras: es totalmente
necesaria la oración personal, el con-
tacto directo, diario y constante con
Dios, con Jesús, Salvador y Señor.

Busca el tiempo. El Espíritu San-
to te irá diciendo cuánto y cómo. No
es una carga. Es un don.

Yo lo he probado y es maravillo-
so y sorprendente el resultado. En
todo momento y circunstancia, Dios
está ahí. Yo debo ser consciente de
ello.

Un abrazo.
Manuel Azabal

EXCURSION A PEÑAFIEL
Y EDADES DEL HOMBRE DE

TORO (ZAMORA)
Martes 11 de octubre

Precio: 35 Euros
Parroquia san Antonio.

Tfno. 680 62 73 38

EXCURSION A EDADES
DEL HOMBRE DE
TORO (ZAMORA)
Sábado,15 de octubre

Precio: 37 Euros
Parroquia de El Salvador.

Tef. 654 96 13 26

Reparto de material para los
equipos de Lectura Creyente
de la Biblia

El responsable diocesano de los gru-
pos de Lectura Creyente de la Biblia,
Óscar Merino, ha enviado una comuni-
cación a las parroquias con las indica-
ciones de apertura de curso para los gru-
pos que siguen la lectura creyente y
orante de la Palabra de Dios. Además
de anunciar para el 22 de octubre el en-
cuentro de animadores de grupos, ha in-
formado de que el libro base que se se-
guirá este año es “Jesús, Maestro, Se-
ñor resucitado”. Cada parroquia ha de
solicitar el número de ejemplares nece-
sarios. El plan es repartir los libros en la
jornada del Encuentro del Pueblo de
Dios de este sábado 1 de octubre para
facilitar a los grupos el comienzo de
actividades a partir de esa fecha 

Últimas plazas para la
peregrinación jubilar diocesana
a Roma

Del 7 al 12 de octubre, la diócesis
tiene proyectada una peregrinación a
Roma con motivo del Año Jubilar de la
Misericordia. Todavía quedan algunas
plazas para esta peregrinación presidi-
da por el obispo diocesano, Atilano
Rodríguez, y dirigida por el vicario ge-
neral, Agustín Bugeda. La visita se
centrará  en las basílicas mayores de
Roma, San Pablo Extramuros, Santa
María la Mayor, San Juan de Letrán y
San Pedro del Vaticano. Correo:
informacion@buenafuente.org y en el
teléfono 949 83 50 58 

Vuelve “El Espejo de la Iglesia
Diocesana”, los viernes,
a las 13:30 horas

El Encuentro del Pueblo de Dios cen-
tra la primera emisión de esta tempora-
da de “El Espejo de la Iglesia Diocesa-
na”, que vuelve a nuestras ondas, tras
la pausa estival, en su fecha y horario
habitual: los viernes de 13:30 14 horas,
con Álvaro Ruiz Langa, delegado dio-
cesano de Medios de Comunicación
Social, en la presentación del programa.
El otro programa diocesano en Cope

Sigüenza (FM 102,5) y en Cope Guada-
lajara (FM 89.3), “Informativo Diocesa-
no-Iglesia Noticia”, continuará todos los
domingos entre las 9:45 y las 10 horas,
también con Álvaro Ruiz y asimismo con
Jesús de las Heras Muela. El realiza-
dor habitual es estas emisiones es Abel
Cebrián 

La fiesta de la Virgen del
Rosario en la diócesis

La Virgen del Rosario - bien en el pri-
mer domingo de octubre,  bien el día de
su festividad litúrgica (viernes, día 7) bien
el segundo domingo de octubre-, es fies-
ta en Anguita, Saúca, Alovera, Clares,
Rienda, Condemios de Abajo, Torremo-
cha del Pinar, Yélamos de Arriba, Cara-
bias, Ocentejo, Traid, Robledo de Cor-
pes, Alcolea del Pinar, Adobes, Tome-
llosa de Tajuña, Horche, Cantalojas,
Ledanca, Puebla de Beleña, Palazuelos,
Setiles, Torre del Burgo, Romancos,
Galve de Sorbe, Sotodosos, Almadro-
nes, Barriopedro, Castilblanco de Hena-
res, Zorita de los Canes, Semillas, El
Sotillo, Moranchel, Ciruelos del Pinar o
en la parroquia de «San Vicente» de Si-
güenza. La fiesta del Rosario fue insti-
tuida por el Papa San Pío V en 1571.
Hace, pues, 445 años. Esta festividad,
que fue creada tras la victoria de la ba-
talla de Lepanto, ha calado muy hondo
en la religiosidad popular. La práctica del
rezo del Rosario es una devoción muy
fecunda y muy recomendada por la Igle-
sia, con la familia, las misiones y la paz
como principales destinatarios de su fru-
to. Octubre es el mes del Rosario 

Isidoro Díaz Sotoca vuelve a ser
párroco de “La Santa Cruz”
de Azuqueca

Para cubrir la vacante de Juan José
Gasanz, destinado por su Congregación
Josefina a Madrid, el también religioso
josefino Isidoro Díaz  (Sacecorbo, 1950)
ha sido nombrado por nuestro obispo
diocesano párroco, solidariamente con
Ángel Muelas, de las parroquias de «La
Santa Cruz» de Azuqueca de Henares,
Valdepeñas de la Sierra, Alpedrete, Tor-
tuero y Valdesotos 



“Ecos” de la vida
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“Ecos” Culturales... Desde Roma
Por José Luis

En Roma continúan las activida-
des con motivo del Jubileo extraor-
dinario de la Misericordia. El pasa-
do fin de semana le tocó el turno a
los catequistas. Comenzaron el vier-
nes con una serie de catequesis en
diversas lenguas sobre la vocación
de San Mateo, de la cual toma el
papa Francisco su lema «Miserando
atque eligendo», y la contemplación
del cuadro de Caravaggio que inmor-
taliza esta escena.

El sábado, como es habitual, se
celebró el sacramento de la peniten-
cia, con confesores en los templos
jubilares cercanos a la Basílica de
San Pedro. Desde allí, los peregrinos
catequistas accedían a la Puerta San-
ta, con un recorrido en el que se iban
presentando a diversos santos y bea-
tos catequistas. Ya por la tarde, en la
Basílica de Pablo Extramuros, tuvo

Jubileo de los catequsitas
lugar el rezo de vísperas.

El Jubileo concluyó el domingo,
con  la celebración eucarística, pre-
sidida por el Santo Padre en la pla-
za de San Pedro. En la homilía, el
Papa les invitó a anunciar que el
Señor ha resucitado y nos ama
como somos, y a llevar esta Buena
Noticia también a los pobres.

Hasta el 20 de noviembre, día
en que se cerrará la Puerta Santa
de la Basílica Vaticana, está pre-
visto la celebración del “Jubileo
Mariano”, del 7 al 9 de octubre, el
“Jubileo de las corales”, dedicado
a coros, músicos y bandas de mú-
sica que están al servicio de la li-
turgia, y un encuentro, llamado
“fratello2016”, del Papa Francisco
con personas en situación de pre-
cariedad, entre los días 11 y 13 de
noviembre.

“Ángeles” de la guarda
(O de la mucha gente buena que existe…)Existe el ángel de la

guarda, a quien in-
vocamos con fre-

cuencia e invocamos, con
toda seguridad, desde niños:
Ángel mi guarda, dulce compa-
ñía…, nos enseñaron a rezar
nuestros padres o hermanos.
Hoy no nos referimos a este
ángel de la guarda que Dios
pone en el camino de cada
uno. Hoy nos referimos a otros
“ángeles de la guarda” que
podemos o solemos encontrar
en nuestros caminos y nues-
tras vidas. Personas que vie-
nen a ser eso, como “ángeles”
que nos acompañan y nos
ayudan por pura bondad y
amor, “ángeles” que nos sa-
can de algún aprieto o situa-
ción más complicada.

Os cuento sobre uno de
esos “ángeles”. Me encuentro
en el centro mismo de una
gran ciudad de España. La
tormenta que acaba de caer
sobre sus calles ha provoca-
do un cierto caos circulatorio
(incluido algún apagón en
los semáforos). Por puro error,
y no mala voluntad, el taxis-
ta no me ha llevado a mi des-

tino, sino a otro lugar diferen-
te. Comienza a llover de nue-
vo… A cuatro pasos de mi
maleta está él, un hombre alto
que intenta entrar en su coche.
Le pregunto por mi verdadera
dirección. Mira en su móvil y
me responde que está lejos.
Bueno, habrá que buscar otro
taxi… “No, no. Vd. se monta
en mi coche y yo le llevo hasta
la puerta de su destino. Ade-
más, está junto a la iglesia en
la que yo me casé. Me gusta
volver por allí…” Casi no me
lo creo. Pero el inesperado
“ángel” de la guarda llama a
su esposa para explicarle: “tar-
do un rato, voy a llevar a un
señor a la calle…, sí donde está
la iglesia en que nos casamos”.

A partir de ahí todo fue
fácil y bonito. En poco tiem-
po me contó quién era él y
quien era su familia, dónde
estudiaban sus hijos y cuál
era la situación política de su
ciudad, cómo había pasado
sus vacaciones este año y
dónde solía ir a veranear…
Yo pensaba: “¡qué gente más
buena hay por la vida…”

Gente buena, como “ángeles”
de la guarda. Gente que acoge
al otro, al desconocido, sin pe-
dirle el carnet de identidad,
como solía repetir el filósofo
francés G. Marcel. Ahí ponía
él la esencia de la auténtica
solidaridad humana. Dar al
que no te puede devolver o
invitar al banquete a los que
no te van a devolver la invita-
ción, decía Jesús a los suyos,
a todos nosotros.

Gente buena, como “ángeles”
de la guarda. Gente que se ol-
vidan de lo suyo, su tiempo o
lo que iba a hacer en ese mo-
mento, para pensar en los
demás y en lo de los demás,

en lo que el otro necesita. Al
estilo e imitación del buen
samaritano del que nos habla
el Evangelio. Ante el herido
se para, se apea de su cabal-
gadura y le atiende hasta que
le deja a salvo y cuidado en
una posada.

Gente buena, como “ángeles”
de la guarda. Que son capaces
de alumbrar gestos y pala-
bras oportunas para ayudar
a los demás y hacerles un
poco más felices y un poco
mejores, pues sus gestos son
lección y compromiso para el
que los recibe. ¡Cuántas per-
sonas hay así por la vida!
Personas a carta cabal y con
un corazón lleno de sensibi-
lidad y ternura. Personas de
las que nadie habla, ni tam-
poco van a ocupar nunca un
espacio en los medios de co-
municación social.

¿Te apuntas a la lista? Se-
ría una buena noticia saber
que desde hoy existe uno más
en el club de los “ángeles de
la guarda”.

El Director

¿Casualidad o providencia?

La apertura oficial de la causa de canoni-
zación de D. Jesús Pla, en la catedral de Valen-
cia, tuvo lugar providencialmente el sábado 17
de septiembre, festividad litúrgica del santo
Obispo de Sigüenza, san Martín de Finojosa.
Así lo recordó Mons. Atilano Rodríguez en su
intervención en el acto que comentamos. La fe-
cha no fue elegida pensando en esa coinciden-
cia. En la línea de coincidencias, aunque en
otro nivel, recordar que Sigüenza tiene el mis-
mo patrón que la diócesis de Valencia, San Vi-
cente Mártir.

“¡Cuántas personas

hay así por la vida!

Personas

a carta cabal

y con un corazón

lleno de sensibilidad

y ternura”.


